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			«La cabeza podrá dictar leyes contra la pasión, pero el ardor puede más que la frialdad de una sentencia.»

			El mercader de Venecia, William Shakespeare

		

	
		
			Prólogo

			Su hermana mayor se había ido unos meses atrás y la celebración navideña sin Beatrice no había sido lo mismo. Ya no era igual desde que su padre falleciera y la añoranza la pinchaba como mil agujas pequeñas. Recordar a la familia completa alrededor de la gran mesa, saboreando las delicias que Beatrice preparaba, le oprimió el pecho. Pero las razones para irse de la casa materna se mostraban valederas y era tiempo de que ella también partiera.

			Aunque dejar el pueblo, a su madre y sus hermanas menores para poder ayudarlas económicamente era la prioridad, el empleo que tomaría y la ciudad a la que se dirigía también le servirían de empuje para cumplir el sueño de transformarse en escritora. Inventar historias y trasladarlas al papel se había vuelto una adicción que pugnaba por ganarle a la lectura, y si bien no estaba segura de ser buena en ello, al menos la hacía feliz y no lo cambiaría por nada.

			Portia Dankworth no quería decepcionar a los suyos, pero sabía bien que el matrimonio y los hijos no combinaban con ese deseo irrefrenable que sentía por las letras. Una utopía que no sabía cómo conseguiría; muy pocas mujeres lo lograban precisamente por el hecho de tener que dedicarle el tiempo al cuidado de una familia. Pero eso era lo que el corazón le dictaba y lucharía por hacerlo realidad.

			Se aproximaba el momento de dejar su hogar. La invadía cierta nostalgia mezclada con una sensación de libertad que le llenaba los pulmones de aire fresco. Singulares emociones cruzadas. No quería irse y al mismo tiempo lo deseaba. Sabía que extrañaría a la familia pero ya lo había superado con su hermana mayor. Y hasta aprendió a convivir con la ausencia permanente de su padre, que tanto dolor le había causado. En ese momento formaba parte de la cotidianeidad como lo sería su nueva vida alejada de Stratford, el pequeño pueblo que la había visto crecer, al sur de Birmingham.

		

	
		
			Capítulo 1

			Bajó del tren en la estación Oxford con el corazón comprimido. Era la primera vez que Portia Dankworth estaba fuera de casa por tiempo indefinido.

			A sus diecinueve años se enfrentaba al mundo, sola. Respiró hondo el aire helado y caminó con firmeza por el andén.

			Un brazo largo dentro de un sobretodo negro la saludaba a lo lejos; era el señor Vaughan. Apenas lo recordaba del funeral de su padre. Había estado ensimismada durante todo el día y poca atención había prestado a las personas que se acercaban a darle el pésame. La muerte de William Dankworth la había destrozado. Él era su estandarte, el espejo en quien mirarse y al que acudía buscando consejo. Sin duda la habría apoyado de conocer a tiempo su verdadera vocación, esa que practicaba cuando nadie la veía y que su hermana Miranda descubrió de manera fortuita pocos meses atrás. Los ojos se le empañaron y trató de disimular su turbación cuando Cadell Vaughan se le acercó sonriente.

			―Querida Portia, ¡bienvenida! Mi esposa se disculpa por no haberme acompañado a recibirte, se recupera de un resfriado y este clima no le hubiera sentado bien.

			―Buenas tardes, señor Vaughan. No se preocupe, es por completo razonable.

			―Nos espera con un rico chocolate y estará feliz de recibir noticias de tu madre.

			Caminaron hacia la calle. A pocos metros se hallaba el cochero, que tomó el equipaje de Portia y los condujo hacia la berlina. Colocó el bulto en el maletero exterior, les abrió la puerta del vehículo y dio el aviso de que en pocos minutos estarían en la casa.

			Los Vaughan eran una familia acomodada de origen galés. Cadell se desempeñaba como profesor en la universidad y había sido un gran amigo de William desde la época de estudiantes. La vida los había llevado por caminos diferentes, eligiendo el primero el mundo académico en contraposición al padre de Portia, que optó por ejercer la profesión de médico y una actividad tranquila en el campo.

			La conversación entre el hombre y la joven surgió espontánea dentro del coche.

			―Elin y yo estamos muy felices de recibirte en casa.

			―Y yo muy honrada de que me acepten ―afirmó Portia con actitud optimista.

			―La casa nos ha quedado grande desde que Thomas y Charles se fueron. Además, a mi esposa le gustará tener compañía femenina. Sé que en sus fueros íntimos siempre quiso tener una hija ―le confesó él.

			Portia se sonrojó y bajó la vista.

			―No te apenes, no tiene nada de malo desear una niña en la casa. Y la comprendo. Ya me ha insinuado que te mimará. Está empecinada con que las comidas corran por nuestra cuenta y no queremos contradecir los deseos de Elin, ¿verdad? ―Le guiñó un ojo y continuó―: A veces puede volverse muy terca.

			―Se lo agradezco señor Vaughan.

			―Por favor, dime Cadell. Ahora que compartirás tiempo con nosotros deberemos suprimir algunas formalidades. Como verás, yo ya lo he hecho.

			―Por supuesto. Respecto al pago de la renta del cuarto, yo…

			―No debes preocuparte por eso ―la interrumpió―. El cobro por la habitación que ocuparás es una mera formalidad para acatar las reglas sociales, pues no estaría bien visto que alojáramos a una joven que no es de la familia así, sin más. No es que necesitemos el dinero.

			―Lo sé, pero deseo cumplir con esa responsabilidad. Por eso quería decirle que podré abonarles después de que reciba mi primera paga en la biblioteca.

			―Desde ya, querida. Ni siquiera tienes que hacerlo tan pronto. Hazlo cuando sientas que tus finanzas se han acomodado.

			―Muchas gracias, señor Vaug…, quiero decir, Cadell.

			El hombre sonrió y dio una palmada gentil en la mano de Portia.

			***

			La señora Vaughan la recibió con los brazos abiertos, abrazándola con sincero afecto. Era una hermosa mujer, bien constituida, de unos cincuenta años de edad. Su cabello castaño mostraba algunos mechones grisáceos que llevaba con elegancia. Las pequeñas líneas de su rostro se acentuaban al reír, pero la gentileza de sus gestos la embellecían aún más y sus ojos grises brillaban al hablar. Componía un interesante contraste con su esposo, longilíneo, de poco cabello, barba casi blanca y ojos azules escondidos tras sus gafas. Aunque tenían algo en común: ambos destilaban sobria elegancia.

			Antes de enseñarle su habitación, Elin le hizo un pequeño recorrido por la casa, mostrándole cada rincón y asegurándole que podría disponer de los espacios tanto como deseara. Ningún cuarto le estaba vedado.

			Portia quedó impresionada con la biblioteca de los Vaughan y ya había decidido que allí pasaría sus ratos libres. En su casa de Stratford poseían una nutrida biblioteca, pues su padre había sido un aficionado a la lectura y ella había aprovechado al máximo esa inclinación; no obstante, la del señor Vaughan era fastuosa. Tres de las cuatro paredes del estudio estaban cubiertas de ejemplares y vaya uno a saber qué tesoros ocultos hallaría entre ellos. Si bien trabajaría en la Biblioteca Bodleiana y allí encontraría los más exquisitos libros, no estaba segura de que si por ser empleada se le daría derecho a sacarlos en préstamo. En cambio, en esa casa, los tendría todos a su disposición.

			El cuarto de Portia era pequeño pero acogedor. La señora Vaughan se había esmerado para que fuera de su gusto. El bello cubrecama de raso verde claro era mucho más de lo que podía pedir. Un coqueto mueble hacía las veces de escritorio y tocador, con un espejo ovalado y un florero que adivinaba, había colocado Elin especialmente para llenarlo de flores cuando iniciara la primavera. La lámpara de la habitación era mucho más grande que la propia de su casa materna y podría colocarla tanto en la mesa de noche como en el secreter. Sin duda, su anfitriona había averiguado la afición a los libros que poseía y le había procurado un bienestar para una vista trasnochada de lecturas.
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         Capítulo 1

			Jason

			Odio mi vida. Nunca hubiera imaginado que llegaría a detestarla tanto que estaba pensando en dejarlo todo y huir. Pero no sabía a dónde, y lo único que me retenía en Nueva York era mi deseo de recuperar mi puesto como bombero.  

			Todo cambió el día en que la brigada diez del cuerpo de bomberos, a la cual pertenecía, salvamos del fuego a los animales de un refugio. Y la fama llegó deprisa, tomando forma de calendario, esos que siempre había detestado y criticado, donde salían los bomberos medio encueros, luciendo sus músculos brillantes untados en aceite en unas poses atléticas y sexis. Sí, cierto, cometí el error más grande de mi vida al formar parte de unos de esos anuarios, lo reconozco. En mi defensa alegaré que lo hice para complacer a mi mujer Allie, bueno, ahora mi ex, y maldigo una y mil veces haberle hecho caso.

			Diciembre. El mes en que salía en el dichoso calendario casi en pelotas, depilado de arriba abajo, enseñando tableta de chocolate y un tatuaje en el pectoral izquierdo, cerca del corazón. Se trataba de un símbolo vikingo, el Vegvisir, una especie de brújula solar mágica, parecida a la rosa de los vientos, y que volvía locas a las mujeres, a pesar de no saber muy bien su significado. Lo cierto era que nunca había prestado atención a mi aspecto físico. Pero practicar deporte intensivo a diario había esculpido mi cuerpo y lo había dotado de una musculatura fibrosa. Nunca lo hice por vanidad, sino para estar en condiciones en los rescates. Un bombero necesita dar el cien por cien, porque lo mío era salvar vidas, algo que había tenido que dejar de hacer debido a mis compromisos como estrella mediática. 

			Además, en la foto del almanaque, en mi hombro izquierdo, posaba uno de los felinos que rescaté y que finalmente adopté. Sansón, un gato atigrado enorme, era el único que me arrancaba una sonrisa y llenaba el vacío que me había dejado la puta mentirosa de mi ex cuando me abandonó seis meses atrás por mi mejor amigo, Tom, también bombero. 

			Quedaban apenas dos semanas para Navidad, y tenía el corazón roto en mil pedazos y no era capaz de fingir que todo iba bien cuando era lo contrario. Dudaba mucho que algún día se recompusiera y no podía hacer otra cosa que seguir adelante de una manera u otra. 

			Esa tarde fría de diciembre había estado participando en la inauguración de una juguetería en Dumbo, Brooklyn. Era otra de las cosas que había traído la fama: inauguraciones, eventos y un sinfín de asuntos promocionales de marketing que me hacían vomitar. La sesión de fotos con los chavales se había hecho eterna, no por ellos, de hecho los niños me encantaban, sino por sus madres, que se habían pegado a mí como garrapatas. A duras penas había podido esquivar sus manos y más de una me había metido en mis bolsillos sus tarjetas con el número de sus móviles. 

			Pero por muy atractivas y tentadoras que fueran, en ese sentido, lo tenía claro: jamás me follaría a una mujer casada; no era un destroza matrimonios y no empezaría esa tarde. Sabía lo que era que te traicionaran de esa manera, el dolor que dejaba, las incesantes preguntas sin respuesta y las mil suposiciones, algunas sin pies ni cabeza.

			Seguir adelante sin derrumbarme había sido lo más difícil que había hecho en la vida. Pero lo estaba consiguiendo y me había propuesto reincorporarme a mi brigada en cuanto finalizara el contrato que había firmado con Jane, mi representante. Quedaba un año, y se me antojaba un siglo. En el fondo me sentía como un juguete que llevaban de un lado a otro para que la multitud pudiera regodearse con el nuevo héroe nacional. 

			Para mi desgracia, ninguno de mis compañeros de la brigada diez del cuerpo de bomberos había causado el efecto que yo había provocado al salir en el calendario. Las mujeres siempre me habían dicho que mi mirada negra era demasiado profunda, que mi voz ronca sonaba a orden y que me gustaba mucho follar y que lo hacía de maravilla. Quizá se debía a esto último. Reconozco que nunca me han faltado mujeres con las que retozar. Aun así, cuando me casé con Allie tres años atrás, las conquistas terminaron, al menos para mí, pero al parecer no para ella. ¿Con cuántos más me habría puestos los cuernos antes de dejarme por mi compañero Tom? 

			No deseaba ni pensarlo; y para quitarme el mal sabor de boca, me fui a mi restaurante favorito y me zampé la hamburguesa XXL. Durante todo el rato me di cuenta de que la camarera no me quitaba ojo de encima, me devoraba con su mirada parda y se relamió sus labios rojos. Era guapa y sexy, más que su compañera de trabajo, a la que me había tirado el día anterior. 

			Sabía lo que deseaba y se lo iba a dar. 

			Le sonreí, y en su expresión vi cómo se derretía por dentro, seguro que se le habían mojado las bragas. Me hizo un gesto con el dedo, incitándome a que me aproximara. No me hice de rogar, quería follármela y mi polla ya estaba dura. Me levanté y me acerqué, me miró de arriba abajo con el ansía brillando en sus pupilas y me arrastró al despacho de su jefe.

			No quería saber su nombre, ni la voz que tenía y, en cuanto cerró la puerta, le tapé la boca con un beso antes de que la abriera y lo estropeara. La empujé contra la puerta y le levanté la falda de su vestido-uniforme. Posé mi mano en su sexo cubierto por las bragas. Tal como me imaginaba, estaba mojada. 

			Acaricié su clítoris con suavidad a través de la delgada tela y gimió en mi boca. Le arranqué la pequeña prenda y ella, como respuesta, jadeó fuerte. Era de las que le gustaba follar duro, lo notaba, y no me entretuve en preliminares. Me saqué un preservativo del bolsillo de atrás de mis jeans, y mientras me lo colocaba, ella siseó de placer al ver mi polla. 

			—¡Dios santo! —exclamó con los ojos desorbitados.  

			No dije nada, la agarré por las nalgas y la alcé, ella rodeó mis caderas con sus piernas. Entonces la penetré de golpe, y ella me clavó las uñas en la espalda. Su coño estaba caliente y entraba y salía de ella a un ritmo vertiginoso, su espalda golpeaba la puerta a cada envite. 

			La embestía con desesperación y con furia, buscando una liberación que me trajese paz. Sin embargo, sabía que eso no sucedería. Sería como las otras veces: en cuanto eyaculara, la frustración me sacudiría como un látigo abriendo mis carnes.

			Noté cómo el semen borboteaba en mis pelotas, estaba a punto y tal como ella se tensaba también. Moví la pelvis deprisa, una y otra vez, mi polla resbalaba en las paredes de su vagina, y en poco segundos llegábamos al orgasmo. 

			Por fin ha terminado. Un polvo. Otro más que olvidaré en cuanto saliera del restaurante.  

			La dejé en el suelo y la miré: se estaba mordiendo el labio inferior y me observaba provocativamente. Quería más, pero no estaba dispuesto a dárselo. Nunca repetía con la misma. Nunca intercambiaba números de móviles. Nunca quedaba con ellas para tomar algo. No necesitaba amigas con derecho a roce. 

			Me quité el preservativo y lo tiré en la papelera que había cerca del escritorio, ella cogió sus bragas del suelo y se las guardó en el bolsillo.

			—¿Quieres mi número de móvil? —me preguntó.

			Ni loco. 

			—No. 

			Me miró sorprendida.

			—Bueno, si te preocupa que tenga novio...

			—¡¿Qué?!

			Me enfadé y ella lo notó, porque dio un paso atrás asustada, pero chocó con la puerta. Esto me pasaba por no preguntar y tomé nota mental de que, muy a mi pesar, a partir de ya mismo, tendría que entablar ciertos diálogos cortos antes de follarme a una mujer para averiguar si estaba soltera, sin novio, sin compromisos. 

			—¡Pensaba que lo sabías! —exclamó ella.

			Entrecerré los ojos ante su excusa. 

			—¿Cómo coño voy a saberlo?

			—Siempre vienes al restaurante y me he fijado que me miras mucho. Me viste morreándome con mi novio la semana pasada, lo hice para ponerte cachondo. —Me miró la bragueta—. Puedo dejarlo si me lo pides.

			Su voz chillona me irritó. ¿Acaso creía que acudía al restaurante por ella? Menuda imaginación la suya.

			—Vengo aquí por las hamburguesas, no por ti o por tus compañeras.

			—¿A ellas también te las has follado? —preguntó irritada, con la cara roja de rabia—. ¡Eres un cerdo!

			Lo que me faltaba: un ataque de celos. Ese tipo de mujeres, por lo general, me daban dolor de cabeza y me provocaban alergia. Tenía que irme ya. Pero ya. La aparté de la puerta, la abrí y, tan siquiera mirarla, eché a andar. 

			—¡Al menos paga la hamburguesa antes de marcharte! —gritó ella a mi espalda.

			—Te dejaré una buena propina —le solté irritado sin darme la vuelta.

			—¡Capullo!  

			No deseaba perder el tiempo, por lo que pagué la hamburguesa, con su respectiva propina, y salí del restaurante. Apenas había recorrido diez metros por una acera a la que le habían quitado la nieve, que sonó el móvil con un mensaje. Lo saqué del bolsillo y vi que se trataba de Venus, que me había dejado un privado en Instagram. Nunca contestaba mensajes que me escribían por las redes, pero esa desconocida había captado mi interés dos meses atrás. Me llamaba la atención que fuera tan fiera criticándome, cuando las demás me adulaban hasta la desesperación. En realidad era la única mujer a la que consideraba honesta. Normalmente me ponía verde, pero tenía razón en todo lo que me decía. Al principio me enfadaba, después me arrancó sonoras carcajadas y, al poco, ya las conversaciones se pusieron más calientes. Había días que intercambiamos mensajes hasta altas horas de la madrugada. Y sin ni darme cuenta, se había creado una especie de vínculo entre nosotros al que no le sabía poner nombre. Conectábamos más allá de las palabras, y me tenía perplejo. Y también nervioso, pues las ganas de ponerle cara a Venus crecían a cada mensaje.  

			No podía esperar a llegar a casa, me detuve delante de un aparador y lo abrí.

			Venus: Esta tarde ha habido un incendio, ¡ha muerto una persona!, ¿y tú dónde estabas? Ahhhh, ya lo sé: apagando con tu manguera apaga fuegos algún incendio en algún coño, como si lo viera. (Tres emoticonos de caras rojas enfadadas). 

			Al instante sentí un escalofrío por la columna vertebral, ni siquiera me había enterado. Mis compañeros de brigada apenas me hablaban, supongo que era su manera de hacerme entender que estaban cabreados. No era para menos, me veían como a un nuevo rico que estaba haciendo fortuna a costa de lo que el cuerpo de bomberos representaba. Pero de haberme enterado del incendio tampoco hubiera podido hacer nada: estaba atado de pies y manos por un contrato que me amargaba la vida. Y la gran cantidad de dinero que ganaba no compensaba mi infelicidad. ¡Pensar que todo esto lo hice por mi ex! Me vinieron ganas de golpear mi cabeza en el aparador, por estúpido. Suspiré y le contesté: 

			Jason: Estaba haciendo felices a los niños en una tienda nueva de juguetes. 

			Venus: Seguro que estabas haciendo felices a las madres de los niños.

			Jason: Tú no estabas, así que no critiques. (Emoticonos de cara sonriendo y de bombero). Por cierto, mi manguera, el único fuego que quiere apagar es el de tu coño. 

			Venus: Mi coño no está en llamas.

			Solté una carcajada.

			Jason: Mi polla, sí. (Emoticono de fuego).

			Venus: Pues hazte una paja. (Emoticono de puño cerrado).

			Jason: Prefiero tus manos para eso. Pero si me envías una foto tuya en pelotas para inspirarme, me daré por satisfecho y mi mano se moverá sola.

			Me sentía expectante, pero los dedos se me empezaron a agarrotar debido al frío, y como ella no contestaba, decidí emprender la marcha hasta el coche. Ya en el interior del vehículo, escuché el sonido de un mensaje nuevo.

			Venus: No.

			Apreté los labios, me sentía decepcionado. Puse la calefacción, apenas me notaba los dedos de los pies y las manos. Empezó a nevar de nuevo y me quedé mirando los copos que se estrellaban en el parabrisas. Las manos no tardaron en entrar en calor y decidí escribirle un mensaje antes de irme a casa.

			Jason: Tú juegas con ventaja, sabes quién soy y puedes utilizar lo que te digo para destrozar mi vida vendiendo a algún periodista sin escrúpulos nuestras conversaciones. En cambio, yo no sé nada de ti, no confías en mí y ya va siendo hora de que me des algo. Piensa en eso.  

			Dejé el móvil sobre el asiento del copiloto, al instante ella contestó. La tentación por saber su respuesta pudo conmigo y cogí otra vez el teléfono. 

			Venus: Yo tengo escrúpulos a diferencia de ti. Además, jamás airearía nuestras conversaciones, y mucho menos sacaría beneficio. Sabes, no soy como tú, que se ha vendido por dinero. Contéstame una cosa: ¿para ti soy un juego?

			Jason: No, no eres un juego. Prácticamente eres la única mujer que me tomo en serio y con la que hablo. A las demás me las follo solo una vez, las utilizo como ellas me utilizan a mí, es un trato justo, ¿no crees? Contigo follaría muchas veces, todas las veces que quisieras. Déjame ver cómo eres, solo te pido una foto.

			No contestó, supuse que la había asustado. Hasta ese momento no me había atrevido a pedirle una foto, pero deseaba saber cómo era, me moría de ganas, y ella no me complacería. 

			La conversación terminó ahí y la decepción fue una serpiente enrollándose en mi cuerpo. La había presionado demasiado. Si fuera una mujer sensata no me dirigiría la palabra nunca más. No quise darle más vueltas y me dirigí a mi apartamento en Murray Hill, en Manhattan, con vistas al Parque St. Vartan. Había escogido ese lugar para vivir porque era un barrio estupendo para olvidarme de las mentiras de Allie y del dineral que me sacó para que aceptara un divorcio rápido y por firmar que no hablaría de nuestra vida en común en alguna revista o programa. Romper esa parte del acuerdo le daría muchos problemas legales, incluso iría a prisión; en ese sentido me sentía aliviado. 

			Además, era un hombre rico y me podía permitir una vivienda ostentosa. Mi vida en ese sentido había cambiado mucho, pues siempre había tenido que luchar para ganarme hasta el último dólar. En cambio, todo eso había quedado atrás. Desde que me hice famoso me podía permitir ir a lugares caros, coches lujosos, comprar ropa de marca, en definitiva: vivir como un rey. Pero por dentro seguía siendo el mismo de siempre y reconocía que esa vida tan ostentosa empezaba a agobiarme y echaba de menos la vida sencilla que llevaba antes.

			Cuando llegué a mi apartamento de lujo de dos habitaciones, dos baños y cocina y salón-comedor integrado, mi gato Sansón me recibió con su cola en alto, refregándose entre mis piernas. 

			—Miiiiaaauuuu... —gritaba.

			Sabía que quería su lata de paté y se la puse en su plato. Lo miré mientras se la zampaba en segundos, después me miró agradecido y se fue a mi cama a limpiarse los bigotes, donde me esperaría para acostarse junto a mí. Envidiaba a mi gato, él era feliz con su latita de paté y con unos pocos mimos. Por las noches se hacía un ovillo a mi lado y dormíamos con las espaldas pegadas. 

			A pesar de que tenía que madrugar, pues al día siguiente tenía otro compromiso publicitario en el Rockefeller Center, no tenía sueño. En el bloque lujoso de apartamentos había piscina climatizada, jacuzzi, sala de masajes, gimnasio, entre otras comodidades, todas comunitarias. Casi estuve tentado de ir a la piscina y nadar hasta quedarme agotado. Pero solo de pensar en encontrarme con alguna vecina con ganas de conversación y de sexo, se me pasaron las ganas. De hecho, ya me había tirado a todas las que estaban solteras y sin compromisos, y con ninguna de ellas pensaba repetir. Era una norma que no me pensaba saltar.

			Puse la tele, escogí una serie de HBO al azar, me daba igual cuál, solo necesitaba no sentirme solo, y las voces que salían del altavoz me creaban la ilusión de estar acompañado. Cogí la mejor botella de whisky que tenía y me serví un trago largo. Me senté en el sofá de diseño y me lo bebí de golpe. Después miré el móvil, pero no había ningún mensaje de Venus. Sopesé la idea de enviarle uno, aunque no quería que se sintiera presionada, ella se estaba convirtiendo en alguien especial. Sin embargo, quizá también la había perdido. 
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[image: Cubierta]Cartas ocultas, un amor prohibido y secretos inconfesables sugieren que, a veces, lo que vemos puede no ser la realidad que todos dan por cierta.

Portia llega a Oxford con una ilusión secreta: convertirse en escritora. Mientras tanto, trabajará en la Biblioteca Bodleiana, un increíble sueño transformado en realidad. Pero las cosas no resultan como esperaba y el mundo parece enmarañarse a su alrededor. Se ve involucrada en una mentira de la que no puede salir y eso pondrá en jaque su propia felicidad.

Es posible que el amor, al que se negaba abiertamente en un principio, se le escape de las manos por deber asumir las consecuencias de sus decisiones. ¿Saldrá indemne de sus determinaciones? ¿Acallará a su corazón en pos del bienestar ajeno?

Cuando en la vida de Portia nada es lo que parece, su entorno conspira para que, de una forma u otra, las cosas se encarrilen…, aunque habrá que ver si ella lo permite.



«Hacía tiempo que deseaba tener en mis manos novelas así, de raigambre victoriana, donde mujeres valientes tuvieran que abrirse paso en una sociedad de costumbres rígidas y espíritu condenatorio. Y que todas ellas sean, además, hermanas y nacidas en un ambiente rural, dotadas sólo de la fuerza de su corazón para sobrevivir, le otorga a esta serie un atractivo que ya es universal.

¡Dejemos entrar a las Dankworth y feliz lectura para todos!».

Gloria V. Casañas
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